

Necedad





   Pocas cosas hay peores en nuestro mundo que la necedad o estupidez. Una persona con deficiencia mental, está en un pedestal, comparándola al necio, pues, el necio, se hace retrasado mental por sus propios méritos. Reconocer a un necio o estúpido no es difícil, excepto para otros necios como el.



Perfil psicológico del necio



El necio cree que la solución a sus problemas está fuera de él.

Si un necio hablara con Dios, no encontraría diferencia entre ambos.

El necio cree que los años dan sabiduría.

El necio no estudia nada, no se interesa por nada, pero lo juzga todo.

El necio, o la necia, cree que lo que él no ve, no oye, no siente, o no piensa, es señal inequívoca de su inexistencia.

Para el necio, todo es subjetivo y relativo.

El necio tiene la cabeza llena de cosas, pero ninguna es suya.

El necio o la necia, cree que tiene derecho a opinar, aunque no conozca el tema.

Los jóvenes necios, babean, por conseguir el autógrafo de un famoso y luego les ponen mala cara a sus padres, que los alimentan, aman y protegen.

Cuando se habla de necedad, o se lee, el necio siempre piensa que se refieren a otros y se ríe con suficiencia.

El necio valora a la gente de acuerdo a la fama que tienen.

El necio vive rodeado de personas que conocen su necedad, pero, él la desconoce totalmente.

El necio no se pregunta, así que tampoco se responde.

El necio, es como una veleta, siempre va donde sopla el viento.

Cuando el necio sufre, no aprende, piensa que es víctima de un mal destino.

El necio gasta todo su dinero en un gran coche y luego no tiene para gasolina.

El necio gasta más dinero y tiempo en aparentar, del que se necesita para mejorar.

El necio hace abuso del teléfono móvil, porque es la manera más irresponsable de hablar.

La vida del necio es un recorrido constante por la periferia.

El necio no escucha, habla.

El necio no puede mejorar, porque no ve nada mejorable en él.

Para el necio el tiempo es oro, no sabiduría.

Para el necio, sabiduría y santidad, son cosa de necios, pues, no sirven para comprar.

Si el necio tuviera que dar por escrito sus experiencias, carecería de verbos.

El necio no tiene recuerdos, solo fantasías.

Aunque el necio vea que un suceso se repite 100 veces, no por ello deja de pensar que es casual.

Al necio, todo lo que le viene a la cabeza, se le escurre por la boca.

Cuando el necio habla, nos produce sorpresa, entonces él se siente importante.

El necio se ríe de los defectos ajenos, sin darse cuenta, que él los tiene todos.

Cuando el necio, conduciendo, se queda atrapado en un atasco, dice: ¿Por qué me pasará esto a mí?.

Es indudable que el necio, no fue creado a imagen y semejanza de Dios.



El siguiente ejemplo podría titularse, los necios y el neófito. 

A lo largo de su vida, los pasos del neófito han ido por el camino opuesto al de los necios, mientras ellos buscaban dinero, fama y estatus, él quería entender al ser humano, sus inquietudes, el latir de la vida, el sufrimiento y todo lo relacionado con su existencia, para ello estudió humanidades, entendiendo como tal, historia, filosofía, antropología, religiones y psicología. A todo esto, hay que añadir su búsqueda espiritual, el reconocer lo que no era correcto en su ser y erradicarlo. Esto último es algo que el necio ni siquiera se plantea, nace con una serie de defectos y se muere con los mismos, sino coge por el camino otros más. 

Al paso del tiempo el neófito logró sabiduría y el necio un flamante BMW o Audy último modelo. Lo peor de los necios, es que cuando el sabio se he visto obligado a tratar con ellos, son incapaces de comprender algo tan básico, como reconocer que el conocimiento te da amplitud de miras. Hablando metafóricamente, podría decir que el necio pasa el resto de su vida en la planta baja, mientras el sabio vive en un ático, por lo tanto, la perspectiva que tiene es muy superior a la suya, careciendo de sus limitaciones.

Una situación que se da en la vida del sabio múltiples veces, es cuando trata con algún necio, en seguida éste piensa que el necio es el sabio y curiosamente, cuando el trato es con personas interiormente elevadas, ellas han pensado que el elevado era el sabio.
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